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EL ABATE MOLINA Y LOS NUEVOS PODERES DE LA 
CRITICA ILUSTRADA 

El Instituto de Estudios Molinianos se ha propuesto, como 
una de sus tareas, traducir las Memorias del Abate Molina del 
italiano al español en ediciones confiables que pongan al alcance 
del público ilustrado una parte importante de la obra del jesuita, 
desconocida hasta ahora ya que sólo dos de las Memorias habían 
sido traducidas años atrás por el académico y latinista, Felipe 
Alliende (1). 

Las ediciones que nos proponemos no tendrán el carácter de 
críticas, pero sí irán acompañadas de notas que cubrirán el amplio 
campo referencia1 que abarcan los textos molinianos. Dichas 
referencias a la filosofía, la historia, la fábula, la política y la 
religión nos parecen particularmente importantes porque, amén de 
revelar el peculiar sentido que tenía la historia natural en la época 
de Molina, sitúan su pensamiento en el contexto preciso que es 
necesario despejar y analizar para conseguir la inscripción de SUS 
textos en una concepción del mundo - que para nosotros no puede 
ser otra que la Ilustración - generalmente eludida, soslayada o 
lisamente ignorada por la abundante crítica biográfica que ha 
suscitado el cronista chileno. 

Las convenciones críticas establecidas han llevado a un real 
desconocimiento de los textos molinianos al colocar 
fundamentalmente el acento en los avatares biográficos, con lo cual 
la discusión se ha centrado en pormenores irrelevantes que &jan 
en la mayor oscuridad el sentido de los hechos históricos o la 
significación de los textos literarios. 

Nos proponemos aquí privilegiar el sentido y la significación 
de un texto como “La Ballena”, lo que quiere decir que debemos 
recorrer un camino signado de preguntas: ¿ Qué sentido tiene en el 
Siglo XVIII describir a un mamífero? ¿Qué orden se utiliza en la 
descripción? ¿Cuáles son los modelos descriptivos que se siguen? 

(1) Felipe Alliende. en Abate Molina. Memorias. Con un estudio preliminar de M. 
Rojas Mix. Anales de la bniversidad de Chile, NQ 133 y 134. 1965. 
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¿Cuál es la idea del conocimiento que subyace en la descripción? 
¿Qué significa el intrincado enlace de datos científicos, fabulosos o 
testimoniales que se entretejen en torno a la ballena? ¿Qué tipo de 
escritura predomina? ¿A quiénes está dirigido el texto, es decir, 
qué tipo de lector completa la tríada emisor - mensaie - receptor?. 

En la época clásica hacer la historia de un animal, como 
establece Foucault, consistía en describir sus órganos, las 
semejanzas que se podrían encontrar, entre el animal descrito y 
otros vivientes, las virtudes que los caracterizaban, las leyendas e 
historias que se habían forjado en torno a él, los blasones en los 
que figuraba, los alimentos que se le podían extraer, los 
medicamentos que se podían fabricar, las noticias que los antiguos 
daban sobre él y los testimonios de los viajeros. Es decir, la historia 
del animal era, al mismo tiempo, una semántica. Esta semántica lo 
enlazaba de tal modo con el mundo que no era posible hacer 
distinción entre lo que nosotros vemos, lo que otros han observado 
y aquello inventado o creído ingenuamente. El naturalista clásico 
no hacía la distinción primaria entre observación, documento y 
fábula. (2) 

Así Aldrovandi en Monstrorum historia (Bologna 1647) 
mezcla en forma indiscriminada, descripciones, citas, fábulas, 
blasones, etc ... sin el menor espíritu crítico. Su descripción de la 
serpieníe en Historia Serpentum et draconum es deliciosa al 
organizarse en torno a los siguientes rubros: equívocos (diferentes 
sentidos de la palabra serpiente), sinónimos y etimología, 
diferencias, anatomía, costumbre, temperamento, grito, 
generación, voz, movimientos, lugares, alimentos, fisonomía, 
antipatía, simpatía, modos de captura, envenenamientos, remedios, 
prodigios y presagios, mitología, dioses a la que está consagrada, 
epílogos, alegorías, misterios, jeroglíficos, emblemas, símbolos, 
adagios, milagros, enigmas, rasgos heráldicos, simulacros, usos 
medicinales. Con razón Buffon juzga este enunciado como un 
párrafo ausente de todo espíritu de observación, en el cual la 

(2) Mirhel Foucault, Las palabras y las cosas. Una arqueología de las ciencias 
humanas. México, siglo XXI, 1968, pág. 130. 
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mirada directa del naturalista ha sido reemplazada por la del 
compilador de leyendas. Lo que sucede, en verdad, no se refiere a 
que Aldrovandi fuera un observador inferior a Buffon, sino que 
para él y los naturalistas clásicos, hacer la historia de un animal era 
recoger todo lo visto, lo oído, todo lo relatado por los hombres en 
torno al animal o la planta, ya sea narraciones tradicionales o 
poétkas. En los términos de Foucault, conocer para la historia 
natural clásica equivalía a recoger la espesa capa de los signos 
depositados en cada animal, planta o cosa, lo que al fin significaba 
que la naturaleza estaba meticulosamente escrita de arriba a abajo; 
puesto en otros términos, que existía un pacto indivisible entre las 
palabras y las cosas concretado en la escritura de la semejanza. (3) 

En el texto del Abate Molina que nos preocupa, persiste 
todavía este carácter de la historia natural a través de ciertas 
estructuras en que lo visto y lo contado se confunden, o bien en la 
red semántica que enlaia a la ballena con el mundo, pero hay un 
rasgo que evidencia el cambio que se ha producido en el siglo 
XVIJJ en relación a la historia natural: la aparición de la crítica. 
Ella hace desconfiar al Abate de los autores griegos, "por lo demás 
amantes de lo maravilloso", cuando discute el tamaño de las 
ballenas, como asimismo, lo inclina a rechaiar los relatos 
extravagantes de los viajeros modernos, sobre el mismo tópico. Es 
sin duda, el espíritu de la Ilustración, del Siglo de las Luces, que 
aquí muestra su presencia; sin embargo, esta conciencia crítica no 
puede adquirir el valor de una interrogación radical en cuanlo se 
ve imposibilitada todavía de sustraerse a la estructura de la 
semejanza. Sólo a fines del siglo XVIII hará su aparición la síntesis 
de lo diverso desplazando las relaciones de identidad y similitud 
Que habían caracterizado desde sus inicios a la historia naíural. 

La ausencia de radicalidad de la crítica, explicable por la 
presencia aún vigente de un saber que se postulaba como un 
comentario sobre los signos depositados en la cosa, es decir, la 
imposibilidad de distinguir entre el lenguaje y las cosas, distinción 
que sólo se asumirá a partir del siglo XIX, cuando se conciban los 

(3) Foucault, Op. cit. Cap. 11 "La prosa del mundo" p. 26 y passim. 
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signos lingüísticos como formas de representación, conduce al 
Abate Molina a pintorescas discusiones sobre algunos aspectos de 
la ballena, como sus deposiciones, de las cuales afirma que son 
transformadas, al secarse al sol, en ámbar gris "por los araucanos, 
pueblo libre de Chile", y que el origen de tales excrementos reside 
en "un betún subacuático engullido por aquellas bestias". Molina 
transcribe impertérrito estos datos sin someterlos a discusión, pero 
anotando al final del párrafo, que "nosotros no entraremos aquí en 
esta disputa", enunciado que revela la incipiente crítica, presente 
en este movimiento de distanciamiento del narrador. No hay un 
compromiso total con los poderes críticos del lenguaje, sino más 
bien, una desconfianza frente a lo dicho, a las leyendas que rodean 
al animal. 

El paso del saber clásico se evidencia más fuertemente en la 
transcripción de algunos relatos en los cuales los elementos 
fabulosos se imponen sobre la observación crítica y el testimonio; 
tal es el caso de la narración sobre la insólita forma de caiar el 
cetáceo que practican "los más audaces de los Groenlandeses, 
(que) armados solamente con un martillo y dos cuñas de madera 
saltan a horcajadas sobre la ballena y clavándole rápidamente con 
el martillo una de las cuñas en el orificio iiquierdo de la cabeza se 
zambullen junto con ella, sin despegarse de su lomo dentro del 
mar, y una vez que ella ha vuelto afuera, lo que hace rápidamente 
para tomar aire, le clavan la segunda cuña en el otro orificio, por lo 
que ella, faltándole del todo los medios para respirar, permanece 
sofocada y fácil presa del audaz cazador". 

Sea cual sea la fuente oral o escrita de la cual ha extraído el 
Abate tan increíble noticia, es visible fa falta de conciencia crítica 
con que ella es acogida, ausencia que nos podría llevar a sostener 
la ingenuidad o el carácter crédulo de Molina y aún su falta de 
racionalidad para examinar los datos que se le proporcionaban; 
pero, en rigor, se trata de la ubicación que asume en la episteme de 
la época la historia natural, ligada aún a la concepción que el saber 
no es ver, criticar o demostrar, sino comentar lo que narran los 
viajeros, lo que cuentan las fábulas, lo que dicen las tradiciones. A 
ninguno de estos discursos se les exige que digan la verdad, sino 
que permitan hablar sobre ellos. 
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Como afirma Foucault "el lenguaje lleva en sí mismo su 
principio interior de proliferación" y como escribió Montaigne en 
sus Ensayos: "Hay más que hacer interpretando las interpreta- 
ciones que interpretando las cosas; y más libros sobre libros que 
sobre cualquier otro tema; lo único que hacemos es 
entreglosarnos". 

Esta experiencia del lenguaje es idéntica al conocimiento de 
los animales y plantas. Describirlos y saber acerca de ellos es 
destacar sus similitudes - como lo hará el Abate Molina en su 
Memoria sobre la analogía de los tres reinos de la naturaleza, 
operación que sólo será posible en cuanto estén recubiertos de una 
espesa capa de signos, blasones, leyendas, testimonios, relatos 
fabulosos, mitos; que a su vez se ordene en un juego de semejanzas 
inacabables. 

Juzgar al Abate Molina a la luz del conocimiento moderno 
puede llevar a la falacia de calificarlo de crédulo y pintoresco. Lo 
justo y conveniente es colocarlo en el punto del desarrollo del 
saber a que pertenece, que no es otro que el momento en que la 
historia naíural clásica comienza a ser desalojada por los nuevos 
poderes de la observación crítica que trae la naciente Ilustración. 

Esta afirmación implica reconocer lo que para los siglos XVll 
y XVIlI constituye el objeto de la historia natural. Son las 
superficies, las líneas, los volúmenes, los elementos que confirman 
dicho objeto. El funcionamiento interno o los tejidos invisibles no 
atraen la curiosidad del observador, la anatomía ha perdido la 
importancia que tuvo en el siglo XV. No se trata, como escribe 
Foucault, que la curiosidad haya disminuido, ni que el saber haya 
retrocedido, sino que la disposición fundamental de lo visible y lo 
enunciable ya no pasa por el espesor del cuerpo. 

La categorización explica porqué Molina privilegia la 
longitud, el volumen de la ballena, en rigor, lo visible del animal y 
sobre su estructura interna diga solamente que ella es similar a 
aquélla de los cuadrúpedos terrestres, añadiendo, enseguida, 
algunos rápidos datos sobre su osamente, vísceras y humores. 

Si el diseño del saber desplegado en la Memoria sobre la 
ballena se inscribe en el marco que hemos tratado de componer, la 
figura se completa en cuanto visualizamos la situación enunciativa 
que la define. 



La Memoria es un discurso dirigido a un auditorio específico, 
los componentes del Instituto bolonense. Se trata de un conjunto 
de receptores cultos que se reúnen para escuchar a uno de los 
suyos movidos por ese espíritu "curioso", esa disposición de saberlo 
todo que anima los comienzos de la Ilustración: pero se trata 
también de una academia de orígenes clásicos donde no es 
aceptable la radicalidad de las posiciones, ni la negación de los 
saberes tradicionales. Es muy difícil que allí se pronunciaran los 
discursos rupturistas. lo que explica también la moderación de la 
crítica dc Molina. 

Por ello es significativa la exaltación de la libertad política que 
efectúa el Abate cuando se refiere a los balleneros 
norteamericanos, ya que dicha afirmación entusiasta debe nacer no 
sólo de una posición personal de quien enuncia el discurso, sino 
también de la convicción de que ella es compartida por sus 
oyentes, lo que pone en escena el carácter complejo de los 
receptores de las Memorias: sujetos tradicionalistas que no se 
niegan a la curiosidad ilustrada ni a los cambios políticos 
libertarios que sacuden su mundo: "No he podido averiguar de sus 
masivos progresos (se refiere a los norteamericanos) los cuales, sin 
duda, después de la adquisición de la libertad deben haber sido 
más que triplicados". 

Prof. Mario Rodríguez Fernández 


























































